
En junio de 1998 la Junta Directiva de La Sociedad Españo-
la de Medicina de Urgencias y Emergencias (SEMES) me enco-
mendó la dirección de Emergencias, puesto de dejaré el día 31
de diciembre de 2006.

Casi siempre que empezamos una tarea nueva, el entusias-
mo domina sobre la frialdad organizativa y la consecución de
objetivos. Pare evitar esta dominancia establecí, desde el primer
momento mediante documento escrito, los objetivos de la Direc-
ción de Emergencias, encaminados a mejorar la calidad científi-
ca de la misma para lo que se mantendrían a rajatabla dos líneas
de actuación1: independencia científica del Comité Editorial, pu-
blicando únicamente lo que se considere adecuado, e indepen-
dencia económica, procurando que la revista se autofinacie, es-
tando así a salvo de los avatares económicos de SEMES o de
los socios.

A los largo de 50 números de Emergencias creo que hemos
conseguido esos dos objetivos:

1. La independencia científica la hemos mantenido deci-
diendo en todo momento cuáles eran los artículos que reunían
los méritos suficientes para ser publicados en Emergencias, re-
chazando los que no los tenían, intentando no vernos influidos
por presiones recibidas a diferentes niveles y de diversas proce-
dencias. Esta independencia no siempre ha sido bien entendida
por algunos socios que a veces consideraban que “su Sociedad”
debería publicar el trabajo que ellos habían enviado. Aunque és-
te es un sentimiento fácilmente comprensible, hemos tenido que
dedicar parte de nuestros esfuerzos a explicar, en algunas oca-
siones, las razones por las que un trabajo no podía aparecer en
Emergencias, bien por su escaso nivel científico o bien porque
su estructura o contenido no eran adecuados en una revista co-
mo Emergencias, que tiene unas normas editoriales y que trata
de temas relacionados a con la atención urgente. En este sentido
todos los trabajos rechazados se acompañan de una explicación
de los motivos de la no aceptación y casi siempre incluimos al-
gunas orientaciones que, en nuestra opinión, pueden mejorar la
calidad del trabajo.

2. La independencia económica ha sido difícil de conseguir
y luego mantener. La revista siempre había tenido pérdidas hasta
1998 por lo que en una Asamblea de SEMES se decidió apoyar-
la con una aportación anual de 1.000 pesetas por socio. Desde el
2000 Emergencias tienen un amplio y creciente superavit que ha

permitido que desde el 2005 la aportación anual de los socios se
destine a otras acciones de SEMES.

En la consecución de estos objetivos ha sido imprescindible
la colaboración de todos, pero muy especialmente de todos los
consultores de Emergencias, que de una forma altruista han re-
visado los artículos que se les han enviado para evaluación a lo
largo de este tiempo. Creo que este es el momento y el lugar pa-
ra agradecer su inestimable colaboración. Los tres redactores je-
fes de Emergencias, Pedro Laguna del Estal, José F Perianes
Matesanz y Francisco del Río Gallegos han sido los que revisa-
ban conmigo cada uno de los números de la revista antes de su
envío para la impresión. En los dos últimos años hemos contado
con la ayuda y valiosísimas sugerencias de los dos subdirecto-
res, Santiago Tomás Vecina y Guillermo Burillo Putze, verdade-
ros enlaces entre Emergencias y SEMES. Por último quiero
agradecer su trabajo al “alma” de la revista, Carmen Ibáñez
Martínez, secretaria de Redacción.

Durante estos ocho años y medio y a lo largo de 50 núme-
ros han aparecido publicados en Emergencias 705 trabajos dis-
tribuidos como se indica en la Tabla 1. Queremos destacar los
161 originales que son los artículos que realmente dan prestigio
a una revista científica. Estos originales son los que deben po-
tenciarse mediante los incentivos que se consideren convenien-
tes para que los investigadores envíen sus trabajos a la revista y
conseguir así el objetivo que a partir de ahora se ha marcado co-
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El final de una etapa

Tabla 1. Artículos publicados
en los últimos 50 números de Emergencias

Tipo de artículo Número de artículos % del total

Editorial 67 9
Original 161 23
Revisión 54 8
Notas clínicas 112 16
Especiales 12 1,5
Grupos de trabajo 14 2
Bibliografía 7 1
Necrológica 3 0,5
Cartas al director 208 30
Suplemento 67 9
TOTAL 705 100



mo prioritario la Junta Directiva de SEMES: que Emergencias
sea incluida en los índices médicos internacionales. Actualmente
estamos incluidos en el Índice Médico Español y en Latindex y
esperamos que la gestión de la nueva dirección de Emergencias
nos incluya en los otros índices que son los que realmente tie-
nen impacto en la citación de los trabajos aparecidos.

Las 208 cartas al director son los artículos más numerosos.
La elaboración de un carta al director entraña una menor carga
de trabajo, ya que no se evalúa con un criterio rígido y hemos
sido menos exigentes respecto el interés científico. Sin embargo
este gran número de cartas indica que la revista interesa y crea
polémica entre los lectores que expresan su opinión en esta sec-
ción de Emergencias.

Aunque los originales son los artículos fundamentales de
una revista, la encuesta realizada entre los lectores de Emergen-
cias indica que sus preferencias son otras. Los lectores dan la
puntuación más alta a las revisiones, a los artículos de los gru-
pos de trabajo y a los suplementos2. Respecto a estos últimos
hemos publicado un total de catorce suplementos que incluían
67 artículos, constituyendo todos ellos excelentes revisiones de
los diferentes temas tratados.

Este año Emergencias ha cumplido 18 años, es decir ha al-
canzado la mayoría de edad “legal”. La Junta Directiva de SE-
MES ha considerado que es el momento de darle un aire nuevo
a la revista y ha nombrado Director a Oscar Miró Andreu con
una conocida y excelente trayectoria científica avalada por las
múltiples publicaciones que frecuentemente hemos podido leer
en diferentes revistas sobre temas relacionados con las Urgen-
cias. Deseo desde estas líneas que su labor al frente de Emer-
gencias sea fructífera y consiga los objetivos que se le han enco-
mendado, al mismo tiempo que pido a los lectores y a los socios
de SEMES toda la ayuda que puedan proporcionar para facili-
tarle este trabajo, para el que podrá contar con la experiencia
que mi larga trayectoria en la revista me ha proporcionado.

Esta trayectoria ha exigido una intensa dedicación para cui-

dar con esmero cada número, en sus diferentes fases: selección
de artículos, sugerencias de modificación, revisión de los ma-
nuscritos y de las galeradas para intentar un objetivo que ahora
considero imposible: que no hubiese ningún error ni errata en
ningún número. A pesar del cuidado para evitar la aparición de
errores gramaticales o de incorrecciones bibliográficas siempre
se nos “cuela” alguno que hay que reducir al mínimo. Creo que
es el momento de recordar aquella conocida anécdota de un au-
tor que incluía en su libro una última página en la que decía:
“después de múltiples revisiones podemos asegurar que en este
libro no hay ninguna ferrata” y de pedir disculpas por las erratas
que nosotros hayamos tenido.

En esta intensa dedicación hemos encontrado una enorme sa-
tisfacción al ver aparecer cada número que compensaba con cre-
ces los esfuerzos dedicados a ello. Por ello quiero acabar agrade-
ciendo a SEMES la oportunidad que me ha dado durante ocho
años de dedicarme a una labor que me ha permitido adquirir co-
nocimientos científicos, mejorar mi lenguaje escrito, conocer el
trasfondo que conlleva la publicación de una revista y sobre todo
conocer a un gran número de personas excelentes, algunas de las
cuales creo que son amigos míos, al mismo tiempo que veía apa-
recer cada dos meses un nuevo número de Emergencias con esa
sucesión de emociones de inquietud, orgullo, satisfacción y pos-
terior análisis crítico que se tiene al nacer un hijo.
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